
este PERIODICO SALE TODOó 
LOS DIAS.

Se inserlurán era His, por ti-es vi - 
CPH, los avisos de los señores sus- 
critores; y si luvicren ■ nías repel> 
eiones, se Ies cobrará con equidad.

%
CONDICIONES DE LA SVSCRI. 

CION.

En Mé.xico, por un més....... 1 4. 
Para fuera,' franco de porte, 

por idçip,. .......... .............’.. ’i ¿

^-■“8 cartas y coinuiiicaciones que 
se dirijan por el correo á los edito- 
res de La Abeja, han de ser fran­
cos de porte.

E come Pape: non liba dai flori elle il miele, P^rc Pape 
aucli’essa ba il suo puaigolo per clii Poítende.

CESAR! GAKTÜ.

Cstos importcs se paparán ack lan- 
tado.s al tiempo de suscribirse erf los 
puntos siguientes: en-la antigua U- 
bíeria de Calvan, pprtgíl de A¿ugti­
nos nfrni. 4, y en las alacenas de D. 
Anfpnio y D, Cristóbal de la Torre, 
esquina lïè los portales de Mercade­
res y Agustinos.

s^íáíí'íísáíá'á’íi d<^>^^íJ>^ ^ ^íá^íaiíá<asáa¿.^

MÉXICO:—IMES 7 DE OCTMBE DE ISií.

WOTICÍAS jKïICIOj^AIaKS. y el Sr. D. José Gomez de la Cortina, ha activado con particular empeño 
..la realización de ^ta empresa. Solo resta, pues, que el vecindario de

I Lagos que ya ha ofrecido cooperár á una obra de tanta utilidad, corres- 
: ponda a lo que se debe esperar de su civismo y de su ilustración. ET'Sr.

eSmora d. dip,Hados, y iambic, cl dd-“i^i.*^ '“¡San luis, a Zacalecas y á los demas dcparlamcntos del inlc-ior.-- • 

del Siglo saldrá el que presentó la comisión en aijuella cámara el dia 22 de' 
Agosto, cu vista de las obscrvacione.s y ,Iel acuerdo de la de senadores ' 
W asunto había promovido fuertes debates en aml.os cuerpos legisladores? 
y en el publico crecíala ansiedad (si hemos de dar crédito á una carta) 
con motivo de haber pedido el gobierno al congreso con posterioridad dos 
millones mas para el.mismo objeto. Los periódicos que hemos visto no 
publican esta nueva iniciativa. i

MÉRIDA, SETIEMBRE S DE 1844.

y en el próximo número ! {Escrito para la Abeja.]

MISCEÍjAj¥F.A.

ESTRACTO DE üxN ELOGIO DEL GENERAL WASHINGTO.N,.

Pronunciado por A/r. Ames en 1800.
En ellij hay cure casas, xk interesante y. curioso, <I informe que da eí 

”27' '^P “ ®"’”^ '°® '’^ ‘l’æ publicaremos
aoelaníc. ■ .

ËOiVSTfiüCGION DE UN PUENTE EN LAGOS.

I °* úup®nep con frecuencia á nuestros lectores, de todas
1D empresas que se promuevan en la república, y de lo que se 
dones'2 realización. La construcción demi puenté á inmedia" 
Como lo * ®8 ”“® «í® ^es obras de mas grande utilidad

¿ , 7'.' ” I-laclo h di,ec’

casi ° '"f"™'», la Jiicccioi, califica lo obra de útil y
este pueX7’ ®“ ««”«‘‘'«««‘005 «Hade que

“«‘’‘lora las coinunieaciones que se cruzan en la ciudad de La- 
Liirá hon2"l ”"' <1® ornato, y al mismo tiempo un monumento que

supremo gobierno de h, república.
en csio7t^^-*^® *“ '"forma sobre la utilidad del puente '
que ntica municipales, diré á V. E., que amr ¡

generales del pais, no obstante, Lerecen 

siempre Este lugar, logrando construir su puente, será
aguas que ‘^^ abundantes víveres de que carece en tiempo de la» 
entonces mis prolongadas, el que será también
giene pública rS7todT’''^'7‘"'’ «1“« "" Pnuto de hi.
nio evitar que los aid ^ ®'’’’®® ® ®" materia bastante importante, co.
una temperatura dac2ú7 ^ Pusen el rio (cuyas aguas son de
rales lo une ” . * ' ‘^®^pues de agitados todo el dia en sus trabajos ru­
ble de 11 elef z®"*’’® ®*’’®® enfermedades, la funestísima v horri- 

7" (vulgarmente lazarino.) La buena moral recibirá 
ruencia que ahon/Th ’"® ®"‘®”®®® "® ’" f'’^-
*oquehef!n' k '‘^'"ugeres medio desnudas pasar el rio; espectácu-

P® Instima sobre manera el pudor y la decencia.”

PVO'^uvió desde 1780. Su costo s,, 
de nuevo ha ^"®y® ‘l«®
sos de sirs • importante obra, ha cedido para ella 3.000 pe-
bieriio. El que ha aceptado el supremo go- es á la verdad una
pesos Dan ° ^'^^*° ^’ ^'^g® Aranda ha ofrecido igualmente 2.000
'....iTu ,^7“ " 'T“' « .S'- p-^.i-.-»-.i.u-
-•“lelantado al salir 1 ’ ®'"® ®"‘P®'‘® en este negocio que dejó ya bastante 
ministro de la rr, * ®’ ®®"®'' P‘’®sidente interino y el señor

E.S natural que la gratitud del género humano se dirija hacia sus benc­
inas factores. Se ha levantado succesivamente un número de estos no menos 

distinguidos por la elevación de sus virtudes, que por el brillo de sus ta 
lentos; y .sin embargo ¡cuan pocos de los que han nacido y vivido en la 
sociedad, como si no hubieran venido al mundo para sí mismo.^sino para 

i su propio país y para toda la especie humana, cuán pocos se recuerdan en 
los largos anales de los siglos, y cuán dilatados son los intervalos de tiem­
po y de espacio que los separan! En toda esta espantosa esteusion de ca-
mino, aparecen como cinco ó seis faros en muchos millones 3e Teguas de 
costa; lucen sobre las tinieblas que los rodean, con un csplcudúis-inestm- 

, guible, como las estrellas que se observan entre la niebla; pero se miran 
como estrellas nacidas para alentarnos, para guiarnos, para salvarnos. 
\Vaslnngton se ha añadido ahora á este corto número. Al presente atrae 
la curiosidad como una estrella nuevamente descubierta, cuya luz heni'^- 
na caminara hasta los mas lejanos confines del mundo y de los tiempos 
Al presente, su nombre está elevado por la historia tan visiblemcn'e co- 
mo SI centellara en una de las costelaciones del firmamento. Recordando 
■su muerte, hemos sido llamados este dia, á pagar el homenage debido á 
sus virtudes; a confesar la deuda común á todo el género hulSalï^ así co-

rucular nuestra; y á pronunciar para la po.<tcridad, ahora muda 
, ogio que ella se deleitará en hacer rezonar de aquí á diez gCmFíHTí;;r 

cuando ya nosotros estemos mudos. La vida de Washington agena de 
ambición y rehusando la fama que lo cortejaba, se asemeja al Potomac, 
ensanchando y profundizando su cause al acercarse al mar, y desplegan­
do mas la utilidad y serenidad de su grandeza al terminar su curso Un 
ciudadano semejante honrará á cualquiera nación. La constante venera­
ción y afecto de su patria, manifestará que ella es digna de tal ciudadano 
1 or mucho que su fama militar haya podido escitar la admiración del gé­
nero humano, su ejemplo como magistrado civil es el que princi,..alíñen­
te ha servido para instruirlo.

Los grandes generales han aparecido en todas las edades del mundo » 
quiza mas en las del despotismo y la ignorancia. En los tiempos de vio­
lencia y conmoción, se han levantado, por la fuerza del torbellino á bastan­
te altura para dominarlo y dirigir la tormenta. Semejantes á los meteo­
ros lucen sobre las nubes negras con un esplendor que al paso que des- 
L’T^'^ÍÍ ’'“'«Was. ¡La fama ,le los héroes
............. "“■’ vegetación vulgar! Se multiplican en todas las guer­
ras largas. Están en la historia, y se multiplican en sus lilas casi tan in- 
dtstintaiusnte como sus jiropios soldados.

Mas un magislrado tan eminente como Washington, aparece como Ja es­
trella polar en un ciclo sereno para dirigir al die.sli o hombre de estado Su 
presidencia formará una época, y se distinguirá coo^o el siyto de Hash toy.



CUALIDADES DE UN HISTORIADOR.

□ V mil á todos los que so dedican á la lectura como un
y, en» su »1.. lu8»r e„ u «nive™, de U. .He. d» ... eUnelo y

..cea, acto-, la X» * '« >'-‘-a al «pHi’la. U. -aCne. «" -«-l-e-

grupos y distinsuirlas "abri";

de ellas, como el ’ .Xnlemente al cielo que suisista 
eseo5,doparajns,gna so t p Hberlad y de su di-
nuestro país basta el ultimo Qia en 1 F Wnchinffton 
cha, y m«cle su trauquila gloria con la glona de Waslungton 

(Traducido del ingles para la Abeja.)

Le Clerc, célebre en su - tiempo, como periodista, observa que un bu- n 
historiador debe necesariamente poseer cuatro cualidades esenciales sin 

i las cuales no puede esperarse nada estraordinano de su ploma La pri- 
' mera es estar bien instruido de lo que va á relatar; la segunda ha larsc en 
una posición bastante independiente para po.der decir sin rebozo la verdad, 
la tercera poseer el don de relatar bien lo que sabe; y la cuarta ser capaz 

' de juzgar de los acontecimientos y de los personajes que flguran en el os. 
’ La historia no debe escribirse con descuido como la carta que dirigimos 

á un ami-o; ni apasionadamente como un bil ete amoroso, ni con vehe- 
tuce c:u,o ...... dcel.„,ac¡ou pUblic, coM» o par.idc r.v.l, n, ccu ». 
guedad como el soliloquio 0 1. modilaclon. Eeqo.e» cons.dcr.ble espe^ 
riouci.,s.uo juicio, atención protuu.l., int.grtd.d indudable y u„ est, o

enteramente exento de afectación. la
No debería nunca dedicarse á los monarcas por no poner 

imparcialidad del autor y la sincera veracidad de los hechos, pues son po. 
eos los que solicitan para sus obras el patrocinio de los reyes s.n la espe­
ranza de ser recompensados. El historiador debería solo dedicar las su- 
yas á la posteridad. (D'Israeli. Curiosidades literarms.)

AEROSTATICA.

Un periódico de la mañana publica la historia de un gigante valencia-
Fi.nci.co Piquee.. ‘

Z Valencia el 2 do Noviembre de 1824 bus padres y

„.ln,, p„.„ao lodo. lo. adulto, da la Ull. do oiooo pi», paro o. a 
Î. dé.propo,oion, .i .e e.aeplUa un. mncb.oh. do o.nco .00. qn. tondrO 
00, do .llora y presen,, un a.ráater enfermizo. So «ulor. . 
.ie,e pie. y .el» pulgada., el polo negro y bien pobl.d. .0 cboz., mg - 
na b.^., ojos negro., el,icos, Iri.te. y ra.gado.; boca pequen., mej.ll.. 
” mine;,.., aproxlnrind... .. car. ¿laf»™'
Lo de .0. ingulo., d ..a la penlagonal. So peso ,0,.l o. de 4 arroba.

- -R.eíó en proporeione. r.gol.re. y con ledas lo. fenómeno, ordinarios 
guiaroio gomo su. do. hermanos hasta la edad de 1« año., qoe 4
desarenarse estraordinariamenlc, habiendo creeide alguno.
1843) doce pulgada., y en le. tres meses del eorri.iite ma. de de. pulgadas. 

D^poqueL bebi. d ago. con esee.o, y en el di. es la ^.

que usa, si bien con mas moderación que antes, bus » »™«“ ^^^^ ^^ . ^^ ^ j^^^^^^^ ^^ Versalles un nuevo y curioso esperimenlo en aerotsa-
siempre tocino, arroz, patatas, legumbres y demas a ime q . ^_^^ „„ g,o|,o hecho todo de láminas de cobre. Se supone que
labradores de su p.i. en la el.se 4 que '' “^ „,edano,bn e'l caso de been óxile .0 h.bri dado un pa.e muy importante báeia la

_ El mismo periódico hace táimbien la
nacido en la villa de Ajoftin. Llámase Francisco Hidalgo; y ha cumplí- , 
do 26 años en 30 de Abril del presente. Sus padres son de formas y es- 
tatuTTT^ÍihíírSproximándose así ellos como los hijos anteriores y poste­
riores á éste, á los cinco pies de altura, y gozando de perfecta salu y r 
bustez, sin que haya habido otro enano en la familia. A nacer es e, p 
eenlaba todos los caractères de una raquitis general, de que fue victima, 
por mucho tiempo, habiéndose pasado siete años sin poderse «osteoer bo. 
Ll« pierna, pur WU de ..lidez y re.i.,enci. en . ...tein. hue oso 
Reden nacido, .uc.beztor. tan bl.n<la como a, fuer, de m..., y ced.en

----diaria presión mas ligera, se amoldaba como cera blenda; asi permanecí , 
por algún tiempo hasta que poco á poco fué adquiriendo alguna mas con 
sistencia, como también los demas huesos del sistema general. .

La longitud total de su cuerpo es de dos pies y cinco pulgadas, marcha, 
con las dos piernas muy abiertas, y sus movimientos son pau8ados,y tor 
pes sin duda, por la irregularidad de su cuerpo; siendo el sistema muscu-

en el caso
medio del vapor con el empleo del metal paranavegación aerostática por 

la manufactura de globos.

Al nacer éste, prr-

>é«CMX), Ooui^w 'I '^ef 4 844’

POLITICA.

Breve reseña de nuestras revoluciones.—Crisis actual.

Que la república mexicana se halla en una crisis de aquellas que deci-
■■ ’ r. todo BU cuerpo, escepto en la cabeza j^^ j^ jg^ suerte de los estados, es una verdad que está al a 

clase de personas. Puede decirse, sin temor de ser desmentido, que des- 
,bullado y proporcional de un hombre de media-p^ ®, ^g^ de 1821 no se ha visto la nación en circunstancias tan

V comprometidas como las actuale.s.
Bolívar al abdicar en 1830 el poder supremo de que estaba investí o, 

decía á los colombianos: ,,Eu veinte años una sola cosa hemos hecho, 
independencia. En México, en 1844, no podemos lisongearnos de haber 

hecho mas. ,
Tantos años de revueltas y tantos cambios de gobierno como hemos es- 

perimontado, apenas han dado otros resultados que hacinar cadáveres, ar­
ruinar la hacienda nacional, corromper la moral pública, relajar los re­
cortes de la obediencia y pervertir la disciplina y el honor mihtar; en una 
palabra, echar por tierra los principios tutelares de toda sociedad culta.

Propicia nos pareció la fortuna al considerar el buen suceso con que el 
héroe do Iguala «onducia por to las p .rtcs los pendones de la mdepen- 

■ dencia, como que acaso no hay ejemplo de una revolución semejante, ve 
■ rificada en tan corto tiempo y con tanto órden. Pero por desgracia no

lar ó carnoso el mas desarrollado en
y cara que lo es ol huesoso.

Su tronco es grueso y al 
na estatura. Pesa treinta y siete libras y media.

Se sienta en una silla de poco mas de cinco pulgadas de alto.
Este enano hace parlo de una compañía gimnástica de equitación, y 

aunque sus movimientos son tardos y difíciles por el volúmen de su Iron- 
co y la pequenez de sus brazos y piernas, ha adqnirido en fuerza del ejer. 
cicio la agilidad conveniente para dar algunas vueltas en ol circo, e pie 
sobro la montura de su caballo, no sin peligro de caer, y para evitar o 
va una correa á la cintura, sujeta á una cuerda, que atravesando el bor 
ren delantero de la silla, va á la mano de un hombre colocado en 
tro del circo.

El librero Lmdrangc en París, ha publicado un „Manual léxico, fílo- 
legico didáctico y pohtégnico, 6 Diccionario portátil de ciencias y artes 
por Mr. Desmaustiers. Este último es la esplicac.on sumaria del plan, 
del objeto y de la forma de esta obra: la ejecución satisface comple­
tamente las promesas del título. Este libro es un ..Diccionano uní. 
versal”, puesto que abraza todos los conocimientos humanos; completo 
porque’contiene mas do diez y seis mil palabras lomadas de todos os 
diccionarios generales y especiales: portátil, porque esta re uci o a 
solo tomo en octavo ordinario, impreso en dos columnas en caracteres 
muy claros y de una perfecta ejecución tipográfíca: es filológico, porque., 
dá la etimología y la historia de las palabras; didágtico, porque también

nion de las ciencias y de las artes, y por otra esplica la termino g 

correspondieron los resultados á las esperanzas.
Seducidos por las apariencias, creimos que la independencia se ha i» 

hecho bajo los mejores auspicios, y no nos detuvimos á investigar la 
combinación de elementos hetereogóneo», ni las diversas influencias q 
concurrieron en aquel rápido movimiento: nos esplicaremos.

Si la independencia se hubiera hecho algunos años antes 6 algunos a 
despues, habría producido resultados mas felices: algunos años antes, por­
que acostumbrados les pueblos á la obediencia pasiva, se habría podi » 
adoptar una forma de gobierno análoga á la época y al estado que ento

■uardaban lás costumbres y las ideas políticas; ó algunos años der 
- ’en estos último'

pecia’ y tégnica de cada ramo de los conocimientos humanos. 

‘ pUeB, porque la» iuvq« j
tiempos nos habrían guiado para establecer un gobierno sobre ?»“«'«” 

Este ma- de libertad y de órden. Pero en la época que se hizo, y con un p



como cl ile Igual», no podia dar otros resultados que los que hemos visto.
Quien se haya di tenido á observar las diversas faces de la revolución 

deede el grito de Dolores hasta nuestros dias, encontrará fácilmente es. 
plicada» por los sucesos mismos las causas de nuestros males. Hidalgo y 
Morelos acaudillando musas sin disciplina, luchando cuerpo á cuerpo con 
la ignorancia y con las preocupaciones y sin los auxilios del arte de la 
guerra, no hicieron mas ni les era dable otra cosa, que inspirar al pueblo 
f l sentimiento de la independencia; y no fue Roco, porque la generación 
do entonces no estaba preparada para recibir otras impresiones que son 
propias de los progresos deJa ¡rolrtica.

Iturbide en mejores dias continuó la empresa que se malogró por lo 
pronto á los primeros caudillos; pero el nuevo Adalid consignó en su plan 
un principio constitutivo que coartaba la libertad de la nación, y que ha" 
bia de ser mas adelanto el objeto de la discordia. Verdad es que con el 
plan de Iguala se uniformaron todas las opiniones, en tanto que servia de 
medio para lograr la independencia; pero también lo es, que so unieron in 
tereses que no podían caminar unidos sino hasta este punto, y logrado e^ 
objeto se habían de separar como de hecho sucedió. Ambos cleros, y par. 
ticularmentc algunos eclesiásticos españoles, adoptaron el plan acaso por­
que se les halagaba con el llamamiento de un príncipe de la familia real- 
de España; y no era corto el número de aquellos á quienes ademas de es 
to lisongeaba la idea de separación por la impiedad que se atribuía á las 
córtes de Madrid en aquel tiempo. Una parle muy considerable del ejér 
cito real se adhirió también al plan de Iguala por el mismo principio de 
llamamiento de un Borbon, considerándolo algunos gofos de influjo como 
el medio de tnrminar una lucha sostenida con encarnizamiento por once 
años, que iba á reproducirse y que mas tarde ó temprano habría de trinn 
far. La conservación del fuero eclesiástico y del militar fué consignada 
en el mismo plan como principio, y ei to esplici cuánto interesaba á una 
y otra clase su realización.

El plan de Iguala, pues, fué una combinación feliz como medio paralo 
grar la independencia, pero encerraba en sí mismo los gérmenes de la dis­
cordia; de manera, que si bien sirvió para remover obstáculos y acelerar 
Jos sucesos, eran inevitables mas adelante las dificultades que so habían de 
presentar al tiempo de constituirse la nación. Mal conocía la marcha de 
los acontecimientos políticos en la metrópoli, ni el carácter indomable del 
rey Fernando, quien se lisonjeara de que seria adoptado por este principe 
el plan de Iguala; y por otro lado, cualquiera que se detuviera á contem 
piar las tendencias de la revolución en el continente americano, hallaría 
imposible establecer la monarquía al frente do una república como la de. 
los Estados-Unidos del Norte, y cuando desde Buenos-Aires hasta Quito 
se proclamaban con entusiasmo los principios republicanos. Inútil y fue­
ra de tiempo sena analizar ahora punto por punto el plan de Iguala. Ni 
nos detendremos en esto, ni investigaremos *as caucas que concurrieron á 
la formación; pero es preciso remontarse á aquella época para buscar el 
«rigen do muchos males.

Iturbide, mas feliz como caudillo, que avisado como hombre de estado, se 
sentó en el sólio; pero muy pronto sucumbió al imperio de las circunstan­
cias á pesar de su gran prestigio ¡Tal error sugerido per los halagos de 
la lisonja y el brillo de la diadema, costó tan caí o al héroe de la in 
dependencia como á la nación! No negaremos que para la caída del im­
perio influyó bastante la infidelidad de algunos gefes y personas de aquel 
tiempo; pero en nuestro humilde concepto, esto no hizo mas que abreviar 
Un suceso que tarde ó temprano seria inevitable. Pasó el imperio, y e] 
héioB de Iguala envolvió en su propia y para siempre lamentable desgra­
cia nuestro reposo, y no podia menos, porque al desaparecer el hombre de 
la revolución, habla de quedar un vacio que nadie podría llenar.

El espíritu público se sublevó contra todo principio monárquico, y el sen­
timiento republicano penetró entonces en el ánimo de todos, como lo acre­
dita el movimiento simultáneo que produjo la memorable acta do Casa de 
Mata, dando por resultado la proclamación del siteiiia federal, á despecho 
tal vez del partido mismo que precipitó la cuida del imperio. No es me­
nos intolerante y perseguidor el fanatismo político que el religioso; y en la 
época que aludimos era un crimen invocar otios principios que los repu­
blicanos, y no se podia sin esponerse á ser tenioo por reo de lesa-nacion, 
expresarse con aféelo hácia la persona del malogrado Iturbide.

Ni el gran prestigio del primer congreso constituyente; ni la energía ilei 
triunvirato en que estaba depositado el poder ejecutivo; ni los esfuerzos de 
Un partido perfectamente organizado bijo un rito masónico, fueron bas" 
tantes para reprimir á los federalistas, hasta que la oportuna aparición de 
la acta constitutiva vino á terminar la revolución. Siguióse á esto la pro- 
rnulgacion de la carta federal, y los poderes que ella estableció sa instala­
ron bajo los auspicios de la paz.

Las nnevas ii^stituciones fueron bien recibidas por toda la nación; el ór 
an se res'ahleció en todos los estados de la Union;

eslendia con las principales naciones europeas, y núestra minería recibía 
un impulso estraordinario; para decirlo do una vez, comenzó una éra de 
ventura y de felicidad, que al parecer nós anunciaba el porvenir mas ri­
sueño. Asi caminamos hasta el malhadado año de 827 en que osomó de 
nuevo, con mas ardor y con caracteres mas peligrosos, la discordia civil 
provocada por las sociedade.s secretas.

Conquistar el poder público era el objeto de los partidos beligerantes, sin 
que en los ocho años do la mas encarnizada lid se hiciera otra cosa que 
cambiar allern»itivamente de personas; pero llegó una época en que uno 
do los dos bando.s se pronunciara abiertamente contra las instituciones, y 
diera en tierra con ellas apoyándose en el clero y en el ejército, cuyas dos 
clases hubieran sido amenazadas y perseguidas por el bando contrario. Ya 
se deja entender que nos referimos al año da 1835, en que el partido lla­
mado escoces verificó lo mas formidable de sus reacciones, porque envol­
vió el siniestro designio de destruir el pacto político de la nación. Dióse 
entonres ese fatal ejemplo, y los elegidos del pueblo, rasgando con sus 
propias manos la ley fundamental, sacrificaron los mas sagrados intereres 
del estado á las pasiones de un partido.

Aun cuando no entra en el plan de este escrito detallar las causas de 
nuestros trastornos porque no queremos recrudecer especies, no podemos ' 
escusarnos de llamar la atención hácia aquellos acontecimientos mas no- 
tables de nuestra revolución, y séanos permitido por lo tanto decir que de 
todos ellos ninguno ha sido mas fecundo en funestos resultados que el que 
acabamos de indicar. Por defectuo a que fuera la carta federal, no admitía 
disculpa su dc.struccion, porque al fin ella había regido durante óricéañoS;^ 
en este tiempo creó intereses locales que los departamentos no han olvidado 
n es posible que olviden. Esta es una verdad que está al alcance de cualquier 
hombre imparcial que haya observado atentamente la marcha de la opinion 
pública desd» entonces. Dígalo la reristencia que hicieron los departa­
mentos de Puebla, Jalisco, Zacatecas y Oajaca, en los años de 34 á 36. Dí­
galo la mutitud de esposiciones que do todas partes se dirigían á los su­
premos poderes en principios de 1838; dígalo también la revolución co­
menzada en Sonora, secundada en Tampico y sostenida en los departa­
mentos del Norte, desde 1838 á 1840: digalo lo acaecido en d niinisTério 
de los 1res días: dígalo la reacción iniciada en Octubre de 1641 por las 
tropas del general Bustamante, que inmediatamente fué correspondida en 
los departamentos de Morelia, Jalisco, Durango y en otros puntos; y di- 
galo en fin el espíritu que reinaba en los co'egios electorales en 842, y ca 
el congreso disuelto.

Si la constitución que la nación se dió en 824 no fué respetada, tam­
poco lo había de ser otra alguna; pOrque una vez dado aquel mal -^mplo. 
se facilitaba el paso al primer atrevido que aprovechándose de las circuns. 
tanc as quisiera sobreponerse, y ya se vió como concluyeron las leyes 
constitucionales de 836, por la revolución comenzada en Jalisco^^’Tormi- 
nada en Tacubaya. La verdad histórica y la severa imparcialidad, nos 
obliga á decir, que este movimiento fué puramente militai^ y que la na­
ción se manifestó fria espectadora, no porque sus destinos le fuesen indi­
ferentes, sino por las tendencias do aquel plan hácia el gobierno militar. 
Así es que, la opinion nacional no comenzó á ospliearse hasta que apare­
cieron las Bases de Tacubaya con la promesa de convocar un congreso, 
que libremente y bajo los principios republicanos decretaría la constitu, 
Cion del estado; pero esas promesas y las esperanzas que hicieron conce­
bir á los departamentos, fueron burladas un poco mas tarde con ¡a disolu­
ción del congreso proclamada en el pronunciamiento dní'imjsimgo. ' À1 
cabo de tantos trastornos y de tantas promesas no cumplidas, la revolu­
ción iniciada en Jalisco en Agosto do 41, vino á producir las-BtrSésYir' 
organización política que hoy rigen, decretadas por la junta legislativa 
quo creó el gobierno provisional en Diciembre de 842...... ¡Cuán cierto 
esque se sabe cómo empieza una revulucion, pero no cómo acabi.......1 
Costosos y lamentables han sido nue.sttos primeros ensayos en la carrera 
política, y do deplorar os lo poco que hemos apreciado la indopendeneia y 
libertad que tantos sacrificios nos han costado!

Destruido el erario, lánguido el comercio, decadente en sumo grado la 
agricultura, la 'egis'acion en el caos, mal atendida la administración de 
justicia, relajados lodos los resortes del órden social: la desmoralización 
convertida en tráfico y cslendida en todas las clases de la sociedad, me­
noscabado el territorio de lu república, y amenazados constantemente del 
esterior, estamos hoy en peor situación que al principio de nuestra carre­
ra. ¡Triste verdad qno es necesario confesar mal que nos pese! Sin em­
bargo, despues de tantas revueltas, fatigada la nación con el poso de sus 
desgracias y aleccionados los partidos eon los tristes resultados de sus 
propias rencillas, un sentimiento se ha uniformado y forma hoy la concien­
cia nacional; á saber: ,,Lta necesidad de Jijar un régimen co7istitucional que 
asegure las garantías sociales sobre principios de órden y de jnoralidad.'' 

nuestro comercio se] Eite es cl credo político del dia, y he ahí el únic fruto que hemos saca



dado nuestras disensiones, y la sola idea consoladora que puede alenta- 
1 as esperanzas de mejorar de suerte.

Sin entrar en el análisis de las Bases orgánicas, ni detenernos á exami­
nar su origen, las consideramos como una transacion entre el poder militar 
y In revolución, y como un medio para llegar al fin deseado. En ellas es 
tá consignado el principio representativo, y cualesquiera que sean los de­
fectos que tengan, encierran la ventajosa condición de poder ser reformadas 
en todo tiempo, y esto abre el paso á la discusión y á las mejoras. Adop­
tadas esas Baseay constituidos con arreglo á ellas los Poderes públicos, su 
fiel observancia puede únicamente salvar á la nación de la crisis peligro­
sa en que se haya.

Uno de los peores síntomas de esa crisis, es la falta de armonía en las 
cámaras y el ministerio, porque no pueden marchar bien las cosas cuan­
do falta la buena inteligencia entre los supremos poderes. Preciso es res. 

nuevas revoluciones sino también de las intenciones y designios del misfno 
gobierno. Al leer, pues, el referido artículo del nuevo periódico, no po­
demos ya dudar que hay conatos de nuevas asonadas; pero . contra que 
autoridad? ,Contra el supremo gobierno' .Contra el congreso nacional? 
Como quiera que sea, semejantes conatos son criminales, y esperamos 
que el gobierno logrará reprimirlos y castigar á los que intenten nuevas 
revoluciones, sea cual fuere el protesto que se invoque para hacerlas. En 
nuestro concepto, tan traidores scran los que intenten la disolución dcj 
congreso nacional, como los que propromuevan una-scdiciou contra el su_ 
premo gobierno. Por lo que hace á los escritores díscolos que se dice apo 
yan los conatos de una nueva revolución, debieran designarse de una ma-
ñera clara, para no hacer recaer nña inculpación tan criminal sobre todos 
los escritores que nos ocupamos de materias políticas. Por lo que hace 
á nosotros, repelemos semejante inculpación, y si se refiere á nuestros 
escritos, decimos y protestamos, que la imputación es infundada y ealuni 
ni osa.tablecerla, y esta es la necesidad mas urgente del dia. Cual sea el medio, 

p indica la naturaleza del mismo mal; y lo diremos con la franqueza y ¡
lealtad del hombre honrado: remover el ministerio.

En los gobiernos representativos, el ministerio ha de tener en su favor 
la mayoría del cuerpo legislativo y la opinion públic.a, si ha de caminar 
bien. Este es un principio esencialmente parlamentario, reconocido y 
sancionado en toáoslos paises libres; y así es que el gefe del estado no de­
be consultar únicamente á sus prerogativas para gobernar, sino también 
á las mayorías parlamentarias.

En las monarquías constitucionales, en que como en Francia y en Es­
paña, una de las prerogativas del trono, es disolver la cámara popular 
convocando otra, puede el rey apelar á este medio cuando el ministerio no 
está apoyado por la mayoría del parlamento; pero cuando se ve que reno­
vada la cámara el ministerio no cuenta con la mayoría, entóneos éste so 
remueve. Aquella prorogativa no existe en los gobiernos republicanos 
y por lo tanto, no les queda otro remedio en tales casos que la renovación ! 
ministerial. i

El ministerio actual no solamente se haya embarazado para su marchai 
por la falta de armonía con las cámaras, sino que tiene en su contra laj 
opjnion pública; y esta circunstancia bastaría por sí sola para hacer nece-| 
saria su remoción. j

Exigen, pues, las conveniencias públicas es.v medida, y el Exmo. Sr. 
presidente, está en el caso de nombrar un ministerio que forme un cuerpo 
compacto que se apoye en la mayoría del congreso, y que marche con 
plan, porque un gabinete sin objeto fijo donde dirigirse, es una nave sin 
rumbo.

Los hombres que han creado la situación y que dirigen hoy los negocios, 
deben persuadirse de que la república ha padecido por culpa de todos, y es 
preciso que sean muy circunspectos para no dejarse sorprender por los 
que intentan exacervar los ánimos, porque un paso mas avanzado, podr.-í 
sumergir á la nación en un piélago de desgracias. La fiel observancia 
de las leyes, es el mejor timbre de un gobierno, y aquel que las holla ras­
ga los títulos de su existencia, se convierte en tirano, y destruyendo los 
víncuTos de la sociedad, no cuenta con otro apoyo que el de la fuerza física, , 
y este poder aunque formidable por su acción brutal, es siempre precario 
y está espuesto á que el mas leve vaivén de la fortuna lo derroque. Ale. 
jandro v Julio César, en los liemenpos remotos; Cronw^l en las edades mo­
dernas, y Napoleon en nuestros dias, legaron á la posteridad el tii-ste des 
éfigaño del poder precario de la fuerza física. Alejandro descendió desde el 
zenit del poder, y cuando parccia que habia fundodo sólidamente un grande 
imperio, este imperio filé despedazado. La mano de Bruto terminó la exis­
tencia del primero de los capitanes del imperio romano. El protector de 
la Gran Bretaña sepultó consigo las glorias y el poder que supo adquirir y 
ostentar durante diez y ocho años, y su reinado terminó con la pompa de 
sus ftinerarales, Y el cajiitan del siglo, ese genio prodigioso que conmovió 
los tronos y que hizo escuchar el ruido de las armas en toda la tierra, ba­
jó del s<'rio, para ir á concluir sus dias en una roca en medio del océano.

AVÍSOfe^.

EL despacho de este periódico se ha establecido en la calle de las Esca 
lerillas junto al núm. 3. Este despacho está á cargo de Z>. Justo Ilermo- 
sUlo, con quien se servirán entenderse las personas que tengan que rerni 
tir avisos ó artículos comunicados á este periódico. Los avisos de teatros 
y los que sean relativos á las diligencias, se publicarán gratis.

En este despacho se reciben suscriciones á este periódico, y se venden 
números sueltos á real cada pliego.

El despacho estará abierto diariamente desde las nueve de la mañana has 
a la una de la tarde, y desde las tres de la tarde hasta las seis.

: NUEVA HISTORIA
¡ W E^ COW^2®T^ lo® IfííéXW®,

POB PRESCOTT.
TRATANDO de aumentar el mérito de esta obra interesante y curiosa, 

bajo diversos aspectos, se ha resuelto que no salga á luz refundida como 
se habia dicho en el prospecto que ha circulado en estos dias; y tenemos 
el gusto de anunciar, que á mas de que se traducirá íntegra y literalmen­
te, el Sr. D. Lúeas Alaman tendrá la bondad, no solo de corregirla y revi­
sarla, sino que le pondrá notas en todos aquellos pasages en que el Sr. 
Prescott ha incurrido en equivocaciones, dimanadas de sus opiniones re­
ligiosas, falta de conocimientos del pais ó de documentos, (pie acaso solo 
el Sr. Alainan posee. También anunciamos con placer que la traducción 
se ha hecho por un literato distinguido, y por estar ya casi concluida, si; 
procurará que antes del 1.” de Noviembre se reparta la entrega primera, 
y se advierte que para las personas que gusten tomar mas de la entrega 
semanaria, se acelerará la impresión de toda la obra; y ésta en lo relativo 
á las oü estampas con que poco mas ó menos irá enriquecida, se mejorara 
con la sustitución de otras mas significativas, inéditas y auténticas, que el 
Sr. D. José Gomez de la Cortina nos facilita con notas de gran importan­
cia, y siendo de igual mérito las láminas con que el Si*. D. Isidro R. Gon- 
dra contribuye, á la vez que con su cuidado para que la.s litografías .scan 
desempeñadas bien, y por nuestros mejores artistas, podemos asegurar 
que la edición toda sea esmerada, y' esta historia es indudablemente una de 
las mas importantes y curiosas que se han publicado basta ahora, no solo 
por la estricta imparcialidad y estilo magestuoso en que está escrita, sino 
por la narración fluida, erudición profunda y crítica severa que se advier­
te en toda la redacción.

El precio de la suscricion será por cada cuaderno semanario, que cons 
taró de cuatro pliegos, ó 32 páginas de cuarto mayor, el de DOS REALES, 
de tamaño, letra y papel, igual en todo al prospecto que ha circulado.

I Esta obra constará de dos tomos de quinientas páginas cada uno, poco
En el Pabellón nacional, periódico que se ha comenzado á publica^ mas ó menos, y desde boy queda abierta la suscricion en el despacho de la 

antes de ayer, leemos lo siguiente: ,,Algunos genios inquietos han pen jimprenta de la calle del Espíritu Santo número 2, en las alacenas de D. 
sado que pueden formar ahora maquinaciones contra el órden público; u- Antonio y de D. Cristóbal de la Torre, y en l.a antigua librería de Galvan, 
no que otro escritor díscolo los apoya, y, si se les creyera, no estaba lejos -al cargo de D. José Marra Andrade, y en los departamentos se reciben por 
el dia de un trastorno. Todo lo sabe el gobierno; pero no molesta á na-, Jos señores encargados de la suscricion del Ateneo.
die. El mejor modo de conservar la tranquilidad es cumplir las leí es yj NOTA.—En razon de los crecidos gastos que hay que erogar- para la pii- 
hacer el bien. Los trastornadores ignoran sin duda que los pueblos no' blicacion de esta obra y dificultades queso presentan para situar en la 
quieren asonadas, sino órden legal, garantíase paz. Como la prudencia capital el dinero, so suplica á los señores suscritores foráueo.s que guste” 
del gobierno puede jjarecer descuido, nos apresuramos á manifestar que es protejcrla por medio de sus suscr iciones, tengan adelantados los 3 pesos •> 
prudente y generosa tolerancia. JEl fuerte es siempre bueno.- el débil g cobar- rea\es porcada trimestre, ó sea cada doce entregas, siendo cada una á D()!s 
de es malvado.'» Según todas las apariencias, el Pabellón nacional c.s un| Y MEDIO REALES franca de porte. Mé.xico, Setiembre 29 de lS4í.. 
periódico semi-oficial, cuyos redactores están muy bien impuestos, no so-;
lamente de las noticia.s rcservada.s que tiene el gobierno, sobre conatos de íllipiTIlta llc VilTlltC Garría Torrrs, fllUf fifí Fs|)irilll Stüllü llÚlt'. 2^


